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ranlaba la propucsla ^ y MI rcrtlad qne ] Je »F(ruro nmlic lo c« ma* une nomlrn», 
ninjuna podría baccMeiiiii (jue ma§ nuü alu'ii vnigaa á reforzar iiueslra» filas. lÜi pues 
ciaasc , que la (ie ser nosoLro» lo» lahrailo·' i Itajo el panto de vitU agrícola que traUrc-
res del mundo, y d«jar á lo* demaa la la- irnos la cuestión. 
rea de la C^lrrlcacion y el sov sus liuLoncros; Ks lanía la confianza que tenemos rn 

Encoiilramos en el ejcericio de l a ^ g r i ^ ^ Boaslro. modo de venia, oslo--e». en q-iia 
cuUiuta l'autos y l;in. cnpjlale.1 venJaj.-is., 1« |¡ "O di·lie nuestra naciuu. conrenlir en re-
eMi^ídcr.imos tan influyente en la roorali«ia(I ; nunclar á Us ventajas que proporcioiM la 
dte on poehlo , que nosotros que reaonocc- jj faldioacion para ransa||̂ rar lodos sus me­
mos por primera condieiun de la existencia | d4os al fomento d^ la AgricuUura , que no 

i teinerÍHinos entrar en ella aun partiendo de) 
principio que quieren desde luejjo dej.ir |u>r 
sentado lo» eaenJ¡;es ile nuestra iudoslri>> 
de que el primar clemeiito> de riqueza para 
la Kspaña , I« que dolio cansliluir princi­
palmente su riqueza y su poder «on los 
produetos de su feraz suelo. 

1̂ 0 luty empero para que empezar lia-
cí«ndo laman* coneesíoo , que aunque no 
ROS dañase el Laceria , no q4i«remo» ni si-
q^iiera que se Bo»pccbe que csl-imamos rn 
pocO', lo qne podemos dehcr á los podero­
sos y sin(;ularc8 elementos de industria que 
poseemo<^ Conocemos la riqueza y fertrlidad: 
de nuestro suelo , la- lienignidad de nuestra 
cHartr, lai'pnsiíírlItlKd'deTe»#<»eir--<-rc(fiiilí* 
dilatadas snperftcies. la roltuatez de-nues­
tros cultivadores, en una palalira^ cuanlo t« 
quiera decir para encarecer 1A ventajoso ilfe 
nuestra situación , lii uwis paopia para con-
Rrĝ Mir grandes y eslimahlcs pruduccii.ne» d|t 
la tierra-, todo lo damos por teguro, no 
queremos en csl«- Irahor dispula , lodo Ito 
reconocemos , todo lo eonfesaraos. 

Mas to lavín , rsos canales no arii'ert«ia 
Aiin-, esas comunicaeiones. cuya falla nos ea 
l̂ in ruinosa , rsos regadíos que tdnto pue­
den aumentar niM'»tra pruduecion, esas aso­
ciaciones tan fbeunilas cit alrot países y que 
descooocemo» no»atr«s. completamente , esos. 
eapitaJe» empleado» c» la rxplotaeien del 
sHelo q«c tan i'i«a comprnsaoion' obtiene em 
regione» exiraña», ludo» esos Licne»-, qiif 
tal «c» tantos. aSo» tardaremos lodavía em 

! obtener , los damos ya por obtenidos , nM 
creemos y» c» »a- gfoee y ba«|«- nuestra ima-
ginaeitm se plaee «n palpar ya el inmenso 
CMmulo de prodnetos que serían de seg'uro 
s» consaenenoía «n un soelo- tan aQftadecid* 
y privUeg^iodo. cerno e l Españok 

Fer«- una ?.ei fowsorct^de cUo>^ ¿l>Mr 

social la paz y el reposa., uo podemos de 
j-ar de acariciar la klea de que l'gas masan 
de jornaleros, terror de otras naciones, 
constituyesen entre nosotros una poblaeiaik 
pacífica , como. lo. es cii todos los países la 
que se dediea á l̂ i labranza , que requiere 
también por coivdieion pitimcra la ymn y e) 
•eposo y el Respeto á la propiedad. '-' 

Pero In paz y el reposo si bien son coa-
(liciooes indispensables para el bienestar di; 
una nación , no liasl.m por sí sola» |uit^ 
«se^nr»rle y mucbe menos jMira' hacerla tr-
c» , grande y poderosa ; y lo» csp.inol·^é 
sin embargo , y todo» los Iiabítantes del 
(•lobo, ansian estar Lien., y la I'^spaña'tie­
ne-el •dtreclt»"de"TCc»t>rar- su antijpihi ftW' 
janza y poderí»; y s i el á s e n l o exclusivo 
de nuestra A|¡:r¡cuUura no nos puede pro­
porcionar lo nno y lo otro , no deberemos, 
n o , limitarnos á é l , antes por lo contrario 
aera deber n»e»tro asocinric al de otras 
psodttcciones. q«e &'Uz.wentc nn «oib Í4icam-
pat'ibles con e4 mismo, aules por lo contra­
rio , le sirven de podercsas au.iiliaM». 

E» pues nuestra ¡dea que sin dejar d« 
•er labr»<lores hasta el punto , no solo de 
»ati»facer holg^ndamenle hidas Hucslras necc-
lúdades , sino de poder present.ir al. merca­
do lo» producto» de nuestro suelo y ofrecer 
i- lo», pueblo» consumi'lore» mayore» veniaja» 
q«e otro», n» desatendamos la f.ibr¡caei<in. 
CNi tcrmloos de temos »ndispen»abl« acudir 
al exlrangero para abriffar nuestra, desnudez-

Ekpondremo». loa peligros que corríerai 
nae»lra patria, de no. hacerla así , y si con 
)a explanación, de nuestro sentir, pro^iaei-
rao» la convicaiion' de que- tí trgvir l« opi-
iĵ ion contraria, podria dar por resultado 
el alistimiento de esa misma Af^rieultura. 
que tanto «e pretende fomentar, hien será 
preciso ^ . lodo» los amante», de esta , y 


